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        En la búsqueda de llegar hacer una reflexión propicia sobre el papel importante que tiene la 
poesía en Latinoamérica, se busca destacar la autenticidad imaginaria del artista sobre el mundo 
que se encuentra latente en sus corazones, expiando los distintos rasgos culturales de una 
sociedad remota que pervive en las grandes murallas del recuerdo. Por medio de  La sombra 
como remembranza poética en la obra Morada al sur del poeta colombiano Aurelio Arturo, en 
que se propone efectuar un estudio de interpretación de la sombra como un vehículo de recuerdo 
que hace presente lo ausenta mediante un acto recordativo. A partir de esto el autor busca 
edificar su mundo poético por medio de las experiencias, las cuales se convierten en los 
cimientos que sostiene su orbe añorado que ha creado mediante una fuerte voluntad imaginativa, 
la cual le ha ayudado crear grandes pinturas a través de la escritura. 
        De esta forma se busca evidenciar que en la poesía arturiana está dotada de una capacidad 
de asombro sobre el mundo que nos rodea, teniendo como fin expresar la belleza oculta que 
posee el sur colombiano que en este caso seria los grandes valles, ríos y personas que habitan 
este paradisiaco recinto que ofrece al lector el deleite de un confín poético. De esta forma 
podemos calificar el trabajo idílico de Aurelio Arturo, puesto que fue uno de los poetas más 
influyentes del siglo XX para la literatura Latinoamericana, pues de sus manos nacieron dulces 
canciones que extasiaron almas errantes que encontraron morada en sus evocaciones. Esta es la 
lectura que llena de ensoñaciones a los hombres, los cuales encuentran la masificación de un 
camino  a través de ese juego de sombras poéticas que direcciona un sentimiento hacia un 
recuerdo predilecto que ansiamos alcanzar. Este fue el legado de un hombre silencioso, quien 
edifico un camino para los poetas venideros de Colombia e Hispanoamérica los cuales 
encontraron en sus textos una remembranza confortable y guiadora sobre el verdadero brillo que 
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posee el mundo a través de la poesía. De este modo permitiría apreciar la relación que tiene 
estrechamente el hombre con la naturaleza, pues ya se ha sostenido  que somos una pequeña 
fracción de este macrocosmos. Por este motivo Aurelio Arturo sostuvo aquella reconciliación 
hombre-naturaleza, entendiendo que esta mediación era de suprema importancia para su ejercicio 
poético. Estableciendo una confluencia evocadora que le permitiera relacionar elementos 
geográficos, culturales y sociales, con el fin de establecer una añoranza sobre aquella realidad 
que se convirtió en la morada de sus  llantos, tristezas y alegrías de su silenciosa vida 














        In this way, our intention is to show that Arturian poetry is endowed with a capacity for 
wonder about the world that surrounds us, with the purpose of expressing the hidden beauty that 
the Colombian south has that in this case would be the great valleys, rivers and people who 
Inhabit this paradisiac enclosure that offers to the reader the delight of a poetic confinement. In 
this way we can describe the idyllic work of Aurelio Arturo, since he was one of the most 
influential poets of the 20th century for Latin American literature. From his hands were born 
sweet songs that entranced wandering souls who found dwelling in their evocations. This is the 
reading that fills men with dreams, which find the massification of a path through that play of 
poetic shadows that directs a feeling towards a favorite memory that we long to reach. This was 
the legacy of a silent man, who built a path for the coming poets of Colombia and Hispano-
America who found in their texts a comfortable and guiding remembrance of the true brilliance 
that the world possesses through poetry. From this the author seeks to build his poetical world by 
means of the experiences, which turn into the foundations that supports his longed for orb that he 
has created by means of a strong imaginative will, which has helped him(her) to create big 
paintings across the writing. 
        Searching for an appropriate reflection about the important role that the latinoamerican 
poetry has, we intend to highlight the artist imaginary authenticity about the world that is beating 
in their hearts, redeem the different cultural features of a remote sociaty that survives in the great 
walls of the memory. Through The Shadow as poetic  remembrance in the work Morada al Sur 
by the Colombian  poet Aurelio Arturo, in which is proposed to carry out an interpretation study 
of the shadow as a mean of remembrance that makes present the absent through a reminder act to 
produce poetry. Thus it would allow estimating the relation that the man has narrowly with the 
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nature, since already has been held that we are a small fraction of this one macrocosm. For this 
motive Aurelio Arturo supported that reconciliation man – nature, Understanding that this 
mediation performed supreme importance for his poetical exercise(fiscal year). Establishing an 
evocative confluence that was allowing him to relate geographical, cultural and social elements, 
in order to establish a nostalgic on that reality that turned into the mansion of his weepings, 
















        En estas páginas se establecerá una posible interpretación de la poesía de Aurelio Arturo a 
través de su poemario Morada al Sur, el cual se convirtió en un legado esencial para la literatura 
colombiana. Pues el ejercicio poético que estableció el autor dentro su obra, se convirtió en la 
herencia de la siguiente generación de poetas, que encontraron un estilo melódico que genera una 
identidad propia para la poesía colombiana.  
        De tal modo que expresó una lírica palpitante que surca  por los verdes valles de Colombia, 
en que los gritos de su sociedad  ansían ser recordados  por toda la eternidad. Mediante el canto 
melódico de la poesía que rinde culto a la infancia, pues en ella se encuentra  intacta la voz  
memorable  de un pueblo, anhelando vivir  la magia y encanto del recuerdo a través del sagrado 
culto de la palabra escrita. Que produce una resistencia contra la tiranía del tiempo que arrasa 
con todo lo que está a su paso, con el fin  de trascender en la posteridad de nuestra memoria 
cultural. 
        En el primer capítulo se logra evidenciar la sombra  en la poesía arturiana-,  en la medida en 
que su aparición se hace primordial en el poemario Morada al Sur. De tal modo que el 
planteamiento de este proyecto: ¿Es posible rastrear la sombra desde la teoría de los índices y la 
metáfora  en la obra Morada al sur del poeta colombiano Aurelio Arturo? para el desarrollo de 
esta pregunta parte desde el análisis  de algunos poemas mediante  la teoría de los índices y la 
metáfora, convirtiéndose  en los puntos de partida iniciales  para hacer una posible interpretación  
dentro del lenguaje poético. 
         Sobre las bases de las consideraciones anteriores, lo que se hace es examinar como la 
aparición de la sombra repercute un estado de alusión de sus experiencias, que pretende tener 
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latente en su poemario. Fernando  Charry Lara afirma que “La palabra no se entiende aquí por su 
solo sentido, ni por su plasticidad, sino por su naturaleza evocativa, por su capacidad sugeridora, 
por su carga emocional.” (Romero, 1985). Se puede decir, que la poesía de Aurelio Arturo tiene 
una fuerza evocativa que viaja por el tiempo, con el fin de aludir un acto recordativo que 
presenta una apreciación de la sociedad de su tiempo. 
        Dentro de esta perspectiva, la segunda parte se basa  ante todo en la conceptualización de 
los índices y la metáfora. Con la finalidad de que el lector tenga conocimiento del 
funcionamiento de estos referentes teóricos dentro el corpus de trabajo, permitiendo así, una 
lectura más amena de la idea planteada. De esta manera  se puede entender el por qué se hace un 
rastreo de los índices dentro de la obra  y el tipo de materialidad que se presenta, Así las cosas, se 
logra  establecer la relación que hay entre  -naturaleza, memoria y evocación; lo cual se va 
develando a través  del recuerdo que plasma  Aurelio Arturo  en su poesía.  Posterior a esto se 
pueden identificar algunas imágenes poéticas que se encuentran  a partir de la metáfora,  las 
mismas que sirven para interpretar la aparición de la  sombra como una remembranza poética. 
        Mediante este conglomerado de ideas, se puede disponer  a construir el tercer capítulo que 
nace a través de la relación de la conceptualización de los dos primeros capítulos. Los cuales 
sirven como base para develar la sombra como una remembranza poética en la poesía arturiana, 
teniendo en cuenta que su trabajo poético es la fiel representación de su vida y la sociedad de su 
tiempo. En este orden de ideas, lo que se busca en este trabajo es justificar como la sombra tiene 
la capacidad de  transportarnos  hacia  un momento histórico importante en Colombia (1906-
1974), donde  el arte de escribir permite manifestar intervalos de tiempo  que no se quieren 
olvidar, los cuales marcan una instancia primordial en la literatura colombiana a través  del 
lenguaje  poético que inmortaliza los recuerdo de una sociedad.   
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Capítulo 1                                                                                                                
La sombra en Morada al sur 
1.1 El autor y su obra  
        En este trabajo de grado lo que se busca es hacer una aproximación a la poesía del escritor 
colombiano Aurelio Arturo, mediante el estudio detallado de su obra Morada al sur. Este 
poemario consta de catorce poemas y fue el único que publicó el autor en el año 1963, estos 
textos poéticos manifestaron un proceso meticuloso de escritura en cada una de sus estrofas. 
Pues su ejercicio poético estuvo profundamente marcado con el tema de la infancia, teniendo en 
cuenta que él buscaba  expresar  la niñez como  un estado primordial del alma, es decir, siempre 
va a existir una necesidad de retornar al aspecto más puro del hombre, que en este caso sería la 
inocencia que se encuentra en nuestro primeros años de vida.  
        Con respecto a la necesidad que tiene Aurelio Arturo de regresar nuevamente a la infancia, 
la finalidad de este trabajo de grado es presentar la sombra como una remembranza poética, 
estableciéndola como un vehículo de recuerdo. Exponiendo la inocencia como un proceso 
inolvidable, el cual siempre estará arraigado en los primeros pasos de la vida del hombre. 
         Aurelio Arturo nace en las míticas tierras de La Unión el 22 de febrero de 1906 y muere en 
Bogotá el 24 de noviembre de 1974. Lo calificaron como uno de los poetas más influyentes  que 
ayudó a construir una identidad propia para la poesía colombiana, también fue un abogado 
sobresaliente que desempeñó cargos importantes como magistrado de la corte del trabajo y de la 
corte militar. Ha sido calificado como uno de los poetas más importantes en Colombia en siglo 
XX, gracias a su obra Morada al sur en la que muestra una autenticidad en el estilo al presentar 
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características innovadoras, al tiempo que demuestran una brevedad impecable en sus versos 
como lo podemos apreciar en el fragmento de uno de sus poemas: 
Te hablo también: entre maderas, entre resinas, 
entre millares de hojas inquietas, de una sola hoja: 
pequeña mancha verde, de lozanía, de gracia, 
hoja sola en que vibran los vientos que corrieron 
por los bellos países donde el verde-es de todos los colores, 
los vientos que cantaron por los países de Colombia.  
(Arturo, 1977, p. 18) 
 
        Su poesía siempre estuvo direccionada a los temas de la niñez y la naturaleza, elementos 
que claramente profundiza el autor en su poemario, pues su  intención siempre fue construir una 
sucesión de ideas que celebren lo hermoso que puede ser la infancia. Este tipo de manifestación  
propuesta por la genialidad de su pluma, muestra la necesidad que tiene el hombre en volver 
nuevamente a vivirlas una y otra vez, por medio del recuerdo. Vemos que los poetas tienen la 
facultad de establecer un diálogo con su niño interior, permitiéndole concebir una percepción de 
mundo totalmente distinta para crear nuevos mundos a través de sus versos y estrofas, los cuales 
están dotados  con una capacidad de apreciación hacia el detalle que  proporciona el entorno. 
Permitiendo llegar a un estado de asombro que ayuda a interpretar ese mundo natural que a 
proporcionar la vida, este tipo de características  son  muy comunes en los niños, y que los poetas 
aun poseen en la interioridad de su ser. 
        Aquellos factores fueron importantes en la poesía de Aurelio Arturo, puesto que son 
elementos que continuamente están presentes en el desarrollo del hombre. Por tanto, se ha 
planteado varios estudios sobre la relación que tiene el hombre  con la naturaleza, en los cuales 
se ha podido encontrar un estudio que explica los cuatro momentos cruciales que pasa la 
humanidad  frente a esta estrecha relación. En este caso se estaría hablando del temor, el respeto, 
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el rompimiento y la reconciliación; las cuales son como categorías histórico-filosóficas  que 
forman  diálogos constantes, sobre la estrecha y lejana relación entre hombre y naturaleza 
(Ojeda, 2008). Los términos mencionados (miedo, respeto, rompimiento y reconciliación) se 
establecen en momentos históricos (Prehistoria, Edad Antigua, Medioevo y  Modernidad) de la 
historia de la humanidad, mostrando la búsqueda insaciable de la raza humana  de ser acogido 
por la  naturaleza.  
        La doctora Alejandra Ojeda Sampson con su investigación “El rompimiento de la 
humanidad con la naturaleza”, muestra como el hombre pasó por cuatro momentos 
fundaméntales en el transcurso de la historia, los cuales manifiestan la relación del hombre con la 
naturaleza. Un primer momento se presenta en la prehistoria, mediante el temor que presenta el 
hombre por la naturaleza, en el que se establece una necesidad de supervivencia, y no una 
obligación de razonar el entorno que los rodea, este razonamiento se extendió hasta la edad 
antigua.  
        El segundo momento inicia en la Edad Antigua y se expande hasta le premodernidad, en 
este lapso de tiempo se habla sobre el respeto, pues muestra el posicionamiento del hombre como 
ser social (consolidación del pensamiento humano) en la tierra. A través de surgimiento de dos  
pensamientos: Occidente y Oriente, los cuales edifican tanto cognitivamente como socialmente 
un proceso de culturización del hombre como ser social.  
         El tercer momento se encuentra ubicado desde el Medioevo (cuando se habla de 
premodernidad se refiere a una serie de épocas, tales como el Medioevo, el Renacimiento y el 
Barraco) hasta la Modernidad,  donde se expresa el rompimiento del hombre con la naturaleza a 
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través de la búsqueda de su individualidad (Ojeda, 2008). Este ideal de la humanidad de alejarse 
de la naturaleza, se ve representado en la Revolución Industrial.  
         Los acontecimientos de la era premoderna y la Revolución Industrial  le quitaron a la 
naturaleza y a la tierra el concepto femenino que el hombre tenía de ellas, trastocando la relación 
a actitudes y acciones de negociación y consumo, es decir, redujeron la otra interacción del 
hombre con su medio de respeto al plano del utilitarismo y franco materialismo. (Ojeda, 2008) 
         El hombre en búsqueda de su individualidad empieza a establecer un alejamiento no solo 
de la naturaleza, sino de sí mismo, ya que ha dejado de lado esa idea del alma y el espíritu. De 
este modo dará paso a una nueva postura de pensamiento como ser social, que estará basado en 
la reflexión de cuerpo y mente. En que la humanidad se reconoce como componente esencial 
para la sostenibilidad de las causas y efectos que se efectúan alrededor del mundo.       
          De esta manera es posible ver que el hombre ha buscado un acercamiento y alejamiento de 
lo natural, pero es inevitable negar esa profunda conexión de la humanidad con el plano natural. 
De alguna manera Aurelio Arturo entiende este proceso que todo ser social debe transitar, ya que 
es la única manera de que el hombre comprenda lo esencial de su papel dentro del macrocosmos 
(La naturaleza). Por  tanto, su poesía evoca versos de reconciliación constante, en que el 
individuo construye nuevas formas de diálogo para establecer un estado de tranquilidad con la 
naturaleza, como lo podemos ver en algunos versos de su poema «clima»: 
 
Este verde poema, hoja por hoja  
lo mece un viento fértil, un esbelto  
viento que amó del sur hierbas y cielos,  
este poema es el país del viento.  
 
Bajo un cielo de espadas, tierra oscura,  
árboles verdes, verde algarabía  
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de las hojas menudas y el moroso  
viento mueve las hojas y los días.  
 
Dance el viento y las verdes lontananzas  
me llamen con recónditos rumores:  
dócil mujer, de miel henchido el seno,  
amó bajo las palmas mis canciones.  
(Arturo, 1977, p. 26) 
 
 
        No se discute que la fuerza que ejerce el plano de la naturaleza en el hombre produce un  
cambio en la concepción de mundo que poseía el ser humano, en que empezamos a 
concientizarnos que somos una pequeña fracción de este gran plano natural.  También es un 
fortalecimiento  del vínculo matriarcal que  tiene la naturaleza con el hombre, y que mejor 
método que a través de la infancia. Siendo uno de los estados del alma que permite revivir esa 
capacidad de asombro que nos convierte en viajeros de mundos fantásticos, en busca de la 
belleza oculta que posee el mundo. De igual manera este es el fin en común de todo hijo de la 
tierra (los poetas), evocar los cantos de fogosidad exaltada de melodías incógnitas, los cuales 
solo son perceptibles para nuestros oídos al permitirnos hacer presente (culturas, sociedades y 
personas) lo que está ausente mediante el recuerdo: 
Déjame ya ocultarme en tu recuerdo inmenso,  
que me toca y me ciñe como una niebla amante;  
y que la tibia tierra de tu carne me añore,  
oh isla de alas rosadas, plegadas dulcemente. 
                         Y estos versos fugaces que tal vez fueron besos,  
y polen de florestas en futuros sin tiempo,  
ya son como reflejos de lunas y de olvidos,  
estos versos que digo, sin decir, a tu oído  
(Arturo, 1977, p. 42). 
    
        Morada al Sur es la fiel respuesta a los deseos de todos los hombres que busca alcanzar la 
aclamada infancia que se dejó atrás (Charry, 2003). Después de todo es la mejor manera de 
entender aquellas melodiosas palabras del poeta colombiano Aurelio Arturo, quien  encontró 
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mediante el detalle y el asombro la forma de unificar nuevamente al hombre con la naturaleza 
por medio de la poesía. Esta complejidad persistente se puede percibir en el ideal de Aurelio 
Arturo, en su búsqueda constante por  establecer nuevamente este reencuentro, atendiendo que el 
hombre no se antepone a ésta, sino la naturaleza al hombre, puesto que la humanidad es un 
complemento mismo con ella.  
        Finalmente aparece el último momento histórico que pasa la sociedad, y que lo sigue 
viviendo en nuestra actualidad. En este caso se refiere a la reconciliación que busca el hombre. 
Esta cuarta categoría histórica-filosófica se ubica en los años 60 (posmodernidad). La cual 
muestra que a pesar de que el hombre manifieste una necesidad de alejamiento de sí mismo y la 
naturaleza siempre estará ligado a hacer parte del plano natural nuevamente. “…  El hombre 
estaba actuando bajo los supuestos del menor esfuerzo, incluido el cognitivo, pareciendo que se 
trataba de una involución más que de una evolución humana, a pesar de haber salido del 
dogmatismo de la época precedente.” (Ojeda, 2008). 
        Hay una necesidad latente de la sociedad de llegar a esa reconciliación con la naturaleza, 
hasta el punto de que la sociedad posmoderna entendió que somos de una u otra manera parte de 
este gran andamiaje natural, y que el hombre como ser racional busca respuestas de la existencia 
de su vida en el mundo terrenal. Se empieza a establecer a finales del siglo XIX un acierto por 
parte de la Humanidad cuando se encargan de generar un nuevo estado de conciencia que 
retomaron bajo una fuerte crítica el propio actuar del hombre, sobre los aspectos olvidados de un 
pasado filosófico y reflexivo. Sienta de nuevo aquellas  bases para la Reconciliación del ser 
humano consigo mismo y con la Naturaleza. (Ojeda, 2008) 
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        De esta manera se puede intuir que la  obra Morada al sur de Aurelio Arturo, busca orientar 
de forma clara una naturalización de lo humano, y que la mejor manera para edificarlo es 
mediante  la poesía a través del concepto de feminidad a la naturaleza. Es que este acto poético 
busca develar  los  deseos más  fervientes del escritor, los cuales son  preservar sus sueños y las 
alegrías que abrigado siempre la infancia, y que ahora busca expresar a través de sus textos 
poéticos.  
         Por este motivo se podría decir que la diferencia que tiene definitivamente la poesía de 
Arturo, es, a mi juicio, la abolición de la distancia que separa el plano humano del plano de la 
naturaleza, la supresión de toda diferenciación de esencia entre el hombre y la naturaleza, y no 
sólo entre el hombre y la naturaleza, sino entre los tradicionalmente llamados reinos de la 
naturaleza (Camacho, 1963). De este modo se puede interpretar que la construcción de su orbe 
poético tiene la facultad de escabullirse del tiempo para poder conservar ese ideal de renovación 
del hombre con la naturaleza por medio de las experiencias, permitiendo tener la capacidad de no 
ser olvidado mediante las palabras.  Como lo dice Fernando Charry Lara: “La palabra tiene en 
sus versos, ante todo, un valor melodioso que se relaciona estrechamente con la expresión de lo 
inexpresable, es decir, que busca con eficacia la comunicación de un estado poético” 
(Romero,1995, p. 49). 
        En esta instancia es relevante decir, que la conformación de sus poemas es una forma de 
hacer mención a los extraordinarios paisajes del sur colombiano. Convirtiéndolos en unas  
grandiosas pinturas mediante la palabra escrita, dándonos a entender que la sucesión de imágenes 
establecidas por Aurelio Arturo son un tipo de nostalgia romántica, que determina un sentimiento 
y/o necesidad de anhelar acontecimiento del pasado sin la necesidad de aludir siempre a un 
estado melancólico.  
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       Este tipo de descripción que busca hacer mención el poeta sobre su adorado sur colombiano, 
pues se asemeja de alguna manera al gran proyecto novelesco que expuso el escritor francés 
Marcel Proust con su obra en búsqueda del tiempo perdido que se componer de siete libros. En 
este caso solo haremos mención al primero que seria los caminos de Swann, novela que Proust 
busca establecer esa relación entre el tiempo, la perdida y el recuerdo, en que expresa el arduo 
trabajo que debe pasar el hombre contra el olvido. En que los espacios y la descripciones de los 
objetos y las personas, ayuden a resistir al voraz apetito que posee el olvido en el entorno social 
como lo es expresado en el siguiente fragmento de «Los caminos de Swann» ː  
Cuando nada subsiste ya de un pasado antiguo, cuando han muerto los 
seres y se han derrumbado las cosas, solos, más frágiles, más vivos, más 
inmateriales, más persistentes y más fieles que nunca, el olor y el sabor 
perduran muchos más, y recuerdan, y guardan, y esperan, sobre las ruinas 
de todo, y soportan sin doblegarse… el edificio enorme del recuerdo. 
(Proust, 1972) 
 
        A través de las evocadoras palabras de Marcel Proust sobre el recuerdo, encontramos la 
inmortalidad de los objetos y las personas mediante la palabra. Una manera eficaz que busca 
enaltecer los grandes logros que la humanidad ha construido en el transcurrir del tiempo, a través 
de las sociedades que se edificaron en momentos determinados de la historia. Las cuales se 
encaminan a una resistencia contra el olvido, entendiendo que el ser y las cosas, son un continúo 
devenir que busca establecerse en la memoria de las nuevas generaciones (sociedades).  
        De esta manera es posible ver la obra de Aurelio Arturo como una forma de establecer  una 
voluntad imaginativa del sur colombiano, lleno de añoranzas  que develan una escritura de 
memorables remembranzas, sobre los heroicos hombres que se encontraron en los míticos 
territorios  de Colombia. En que el recuerdo, la memoria y evocación; emana la necesidad de no 
dejar que el tiempo devore paulatinamente los recuerdos de una época, aludiendo a una 
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transformación constante  de las experiencias, que implica renovar todo lo que se encuentra a 
nuestro alrededor por medio de la poesía. De esta forma Gustavo Cobo Borda trata de entender la 
poesía de Aurelio Arturo cuando dice queː “La metamorfosis  a que ella ha sometido los seres, 
las criaturas, los ambientes, sumergiéndose en una atmósfera personal donde la bruma de la 
memoria acentúa, tan sólo, su nitidez impecable, tiene la densidad corporal de los auténticos 
fantasmas” (Cobo Borda, 1995). 
        Estos fantasmas que habitan en este mundo arturiano, se convierten en los ecos resonantes 
de las vidas renovadas de los grandes hombres que habitaron en las hermosas comarcas del sur 
de Colombia. Construyendo sus moradas con la brevedad de sus versos enigmáticos que 
persisten  una y otra vez en las estrofas de sus poemas, aludiendo a sonetos llenos de 
reconciliaciones  constantes de las vidas que ya no están en el curso normal de la cotidianidad, 
sino en la singularidad de la palabra que enaltece cada pequeño detalle de un época añorada, que 
se materializa por el trazo de una pluma dotada de una voluntad firme. Que persiste en el velo 
acogedor del lenguaje que proporciona vida, como un viento constante que susurra frases 
melódicas de estas asombrosas tierras mágicas,  que ahora son poemas a través del estilo creador 
de la poesía de Aurelio Arturo. Como se puede apreciar  en las tres primeras estrofas de su 
poema «Rapsodia de Saulo»: 
Trabajar era bueno en el sur, cortar los árboles,  
hacer canoas de los troncos. 
Ir por los ríos en el sur, decir canciones,  
era bueno. Trabajar entre ricas maderas. 
 
(Un hombre de la riba, unas manos hábiles,  
un hombre de ágiles remos por el río opulento,  
me habló de las maderas balsámicas, de sus efluvios...  
¡Un hombre viejo en el sur, contando historias).  
 
Trabajar era bueno. Sobre troncos  
la vida, sobre la espuma, cantando las crecientes.  
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¿Trabajar un pretexto para no irse del río,  
para ser también el río, el rumor de la orilla? 
(Arturo, 1977, p. 38) 
 
        La composición  en su obra no es gratuita, por el simple hecho que sus poemas marcan  un 
nuevo estilo de escribir poesía en Colombia. La  construcción de su ejercicio poético consistió en 
llevar un proceso lento y pausado mediante el pasar de los  años, los cuales se encuentran  en tres 
momentos importantes: el primero se ubica desde el año 1927 hasta 1945, el cual se establece los 
orígenes y evolución de su poesía. El segundo se  sitúa entre los años 1945 al 1963, la evolución 
editorial del modelo (Morada al Sur) para luego disponerse a su publicación. Y para finalizar el 
tercer momento se ubica entre el año 1963 a 1974, en que alcanza la consagración y la  herencia 
de su modesto pero enriquecedor estilo poético  (Charry, 2003).   
         La presencia de estos tres momentos en la vida del poeta son de vital importancia, porque 
muestra que la construcción estilística de sus poemas son como semillas esparcidas en el campo, 
las cuales tuvieron un proceso paulatino para que dieran una cosecha sana y abundante. Esta es la 
mejor manera de expresar el fruto que deja su poesía, puesto que es posible ver la evolución de 
algunas poesías pertenecientes al único libro publicado por él.   
          Se pueden rastrear sus orígenes de manera cronológica como es el caso de «Remota luz»ː 
“Si de tierras hermosas retorno, / ¿qué traigo? ¡Me cegó su resplandor! / Las manos desnudas, 
rudas, nada, / no traigo nada: traigo una canción. / Tierra buena, murmullo lánguido, / caricia, 
tierra casta, / ¿cuál tu nombre, tu nombre tierra mía, tu nombre Herminia, Marta?”. (Arturo, 
2000, p. 59-60). Poema que fue escrito en 1945, y se compone de 14 versos, y sus origen procede 
del poema «Canción del retorno» (1932) que tenía una extensión de 50 versos (Cabardas, 2003). 
Este es uno de los tantos ejemplos que se pueden dar para explicar de cómo la poesía de Aurelio 
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Arturo transmuta por la necesidad de llegar a su forma definitiva, es decir, alcanzar un estado de 
pureza completa. 
        Asimismo consideran los intervalos de tiempo que median entre los poemas reveladores por 
el poeta, de los cuales anteriormente citados son tan sólo un par de ejemplos,  se hace ostensible 
que la fuente de varios poemas de Aurelio Arturo se puede remitir a un proceso en el que algunos 
temas, palabras o versos están tomados de textos anteriormente escritos por él, y que conservó 
como borradores, o como un amplio archivo frecuentemente reelaborado y creado (Cabardas, 
2003).  
         Los estudios filológicos hechos por Cabardas sobre la poesía arturiana, demuestra que el 
autor construye su poemario de forma lenta y pausada, de modo que toda su obra poética procura 
tener un estilo hermético. La cual consolida mediante una voluntad imaginativa que edifica una 
«morada» que alberga  las infancias perdidas de las personas que no se encuentran ya con 
nosotros, por las persistentes sujeciones que ejerce el tiempo. De alguna manera este tipo de 
aproximación es una de las tantas formas de sentir su poesía como una parte más de nosotros, sin 
olvidar que no solo se trata de entenderla y estudiarla, sino también de vivirla  y sentirla a través 
de la magia del detalle y el asombro.  
         Para cumplir este cometido dentro de la poesía arturiana vamos a presentar algunos rasgos 
recurrentes que permitan una posible interpretación de sus escritos poéticos. A continuación 
vamos a ocuparnos de la sombra, teniendo en cuenta que es un elemento vital que tiene una 
transversalidad importante dentro de Morada al Sur. Por tanto, se va a tratar de hacer un rastreo 
cuidadoso de la sombra a través del tiempo, con el fin de mirar que percepción tiene el hombre 
social frente a esta figura en particular. 
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1.2 Génesis de la sombra 
         Luego del acercamiento que se hizo anteriormente entre la obra Morada al sur y Aurelio 
Arturo, nos dispondremos hablar de los orígenes de la sombra a través de las perspectivas que 
tiene Occidente y Oriente. Esto permitirá aproximarnos  a la representación  artística, cultural y 
literaria que emana la sombra en la historia de la humanidad. Al mismo tiempo se buscara 
explicar de qué manera la sombra se convierte en un elemento importante dentro del ejercicio 
poético del escritor colombiano.  
         De entrada hablaremos de dos libros que demuestra  y sustentan los puntos de vista que se 
forjaron a través de los siglos estas dos grandes vertientes culturales. Uno de estos libros es La 
breve historia de la sombra del historiador rumano Víctor Leronim Stoichita, el cual hace un 
rastreo del origen de la sombra en las expresiones artísticas que se presenta en occidente; la otra 
obra es El elogio de la sombra del escritor japonés Junichiro Tanizaki que expone la sombra de 
manera positiva en Oriente, puesto que  es un elemento esencial para la cultura japonesa.  
        Estas aproximaciones permitirán interiorizar la naturaleza de la sombra,  entendiendo que 
dicha interiorización de su valor simbólico se establece por medio del contexto. Además nos 
permite apropiarnos de los dos puntos de referencias sobre la sombra, con el fin de instaurar en el 
ejercicio poético propuesto en la poesía de Aurelio Arturo, para llegar  a una posible 
aproximación del mundo metafórico que  proporciona la obra Morada al sur. 
         Los primeros estudios sobre los orígenes del arte se encuentran en la leyenda del contorno 
de sombra, que expone Plinio  en su obra La Historia natural. En que plantea que el nacimiento 
de la pintura y la escultura se ve previamente identificado por la leyenda sobre el contorno de 
sombra de un hombre, que cuenta como una dama traza en la pared la silueta de su enamorado a 
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través de la proyección de su  sombra, con el fin de capturar la esencia de este ser querido que 
deja su ciudad para tomar un viaje que no tendrá retorno.  
         Este hallazgo que cuenta como se cerca la sombra de un hombre por medio de unas líneas 
son las primeras ideas de ausencia y presencia de las personas y los objetos, expresando los 
primeros síntomas de ausencia del cuerpo físico que ya no son perceptibles para algunos  
sentidos. Este  aspecto en particular aproxima a la idea que la esencia de una persona se puede 
capturar a través de su proyección, expresando que toda presencia  existió   en un momento 
determinado de la historia y que pueda seguir de alguna manera vivó mediante el lenguaje 
icónico.   
         El planteamiento propuesto por  Plinio  es  la iniciación de un mundo simbólico que se ha 
arraigado de manera gradual e íntima en la cultura occidental por medio de las manifestaciones 
artísticas, es decir, que dicha simbología que provee la sombra será crucial para el nacimiento de 
la pintura y la escultura en occidente. La percepción que tenía los artistas sobre la sombra 
siempre la entenderán o interpretaran como un recuerdo lejano (desde una perspectiva mítica e 
histórica), sobre la señalización de la génesis de las cosas que se debe conocer (o reconocer) pero 
que necesariamente se aleja. Este primer rastreo histórico sobre la facultades simbólicas que 
posee la sombra, no solo se vieron reflejadas en la leyenda que cuenta Plinio, sino que también 
se puede a preciar  en el mito de la caverna de Platón.  
         Platón y Plinio hablan de cosas distintas en contextos diferentes. No obstante, diversos 
detalles me incitan a imaginar una lectura dialogada. Ambos relatos son etiológicos (sobre el 
origen del arte en Plinio, del conocimiento de Platón); tanto el mito de la representación artística 
como el comienzo de la representación cognitiva se centran en el motivo de la proyección; la 
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proyección originaria es una mancha en negativo, una sombra. El arte (verdadero) y el 
conocimiento (verdadero) consisten en la  superación de la situación de su nacimiento. 
(Stoichiță, 1999) 
        El autor no solo  habla sobre el origen de la representación artística, sino que también del 
origen de la representación cognitiva. Entendiendo que la vital importancia de  la  proyección es 
proveer una sombra con una infinita variedad de signos, que permite establecerla como un ente 
de alta riqueza imaginaria. Por otro lado se debe entender que la sombra nace de la luz y la 
oscuridad, aprovechando lo mejor de cada uno de estos fenómenos, los cuales son necesarios 
para que haya un orden equitativo de las cosas que nos rodean. 
          Vemos que tal dualidad juega un papel importante dentro del  mundo natural, puesto que 
cada una (la luminosidad y la oscuridad) poseen una historia que no puede ser negada. El 
equilibrio es imprescindible porque no todo puede ser pura luz y tampoco todo puede ser  pura 
oscuridad, pues habría  vacíos los cuales  no se podrían explicar. En cambio si hablamos de una 
luz determinada como lo es el famoso claro oscuro, que se construye  o se produce mediante la 
luz y la oscuridad, se podría hablar de una representación de una  existencia concreta (Stoichiță, 
1999).  
         Desde el pensamiento  hegeliano la  sombra  es una existencia concreta que tiene cada ser, 
la cual simboliza una parte de nuestra esencia al momento de ser proyectada. De cierta forma se 
puede plantear que estos primeros indicios repercutieron fuertemente en la pintura y la escultura, 
los cuales en el transcurrir de la historia se vieran marcados en las nuevas representaciones 
artísticas (la fotografía, el cine y la literatura).  
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         Un claro ejemplo lo encontramos en la obra de Ovidio La metamorfosis, cuando Narciso se 
encuentra al lado de un estanque y  ve su sombra reflejada en el agua, al instante se enamora de 
su propio reflejo perdidamente y empieza a construir un dialogo interno sobre aquel amor 
apasionante  que siente por su propia proyección (Stoichiță, 1999). Ahora bien,  el autor expone 
que en la literatura se puede evidenciar el uso de la sombra y de qué manera empieza a operar su 
proceso interpretativo dentro de la obra, mediante el uso de una serie de figuras retoricas se va 
cimentado un entendimiento más claro de la sombra como tal. 
         Sin embargo vale la pena estudiar el miedo a lo oscuro en occidente, pues a pesar  que fue 
tomada la sombra como un elemento positivo en algunas representaciones artísticas, que 
establecieron y dieron orígenes a las más grandes obras de arte en la historia de la humanidad, no 
obstante, esta concepción luego fue cambiando en Occidente a mediados del siglo XVI en Italia. 
Pues se empieza a presentar una postura negativa en los pintores italianos, que consideran este 
fenómeno como un yo negativo que posee el hombre, en su devenir diario de su vida en el 
mundo natural. Este efecto fue llamado el efecto demoniaco, el cual consiste en deformar y 
amplificar la sombra de manera excesiva, hasta el punto de alcanzar una demonización de la 
sombra en sus obras de arte (Stoichiță, 1999). 
         Este tipo de repercusiones no solo fueron evidentes en la pintura, puesto que en la escritura 
se empezó a evidenciar de manera incesante una postura negativa a este elemento en particular. 
Un ejemplo claro se puede apreciar en el Barroco que encuentra aspectos lúgubres y 
melancólicos en la sombra,  hasta el punto de verla con repudio y miedo por su repercusión 
perniciosa para el entorno social. En ese entonces  el ideal barroco era descubrir el mundo entre 
la agonía, el desamor y el pesimismo de una existencia transitoria en el mundo. Un artista que 
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expone de manera clara esta idea de la sombra es Sor Juana Inés de la Cruz con su poema 
«Detente sombra, de mi bien esquivo»ː  
Detente, sombra de mi bien esquivo 
imagen del hechizo que más quiero, 
bella ilusión por quien alegre muero, 
dulce ficción por quien penosa vivo. 
 
Si al imán de tus gracias atractivo 
sirve mi pecho de obediente acero, 
¿para qué me enamoras lisonjero, 
si has de burlarme luego fugitivo? 
 
Mas blasonar no puedes satisfecho 
de que triunfa de mí tu tiranía; 
que aunque dejas burlado el lazo estrecho 
que tu forma fantástica ceñía, 
poco importa burlar brazos y pecho 
si te labra prisión mi fantasía.   
 
          En este poema de Sor Juana Inés de la Cruz manifiesta la sombra de una manera negativa, 
puesto que expresa la sombra como la muerte misma, ya que la necesidad de descubrir el mundo  
a través de sus ojos se va a ver obstruida por una sombra de muerte, que ciega la misma vida. La 
capacidad de asombro que interviene la voluntad imaginativa de la poetisa, siempre estará 
enmarcada  a una sucesión de necesidades de ámbito sombrío sobre las cosas que la rodean. Así 
mismo, este fenómeno se empieza a extender las diferentes ramas artísticas hasta el punto de 
construir una posible mirada negativa hasta nuestros días sobre el valor simbólico de la sombra.  
          Pero esta noción negativa de la sombra no es compartida por la cultura oriental, porque 
encuentran  la sombra como vehículo de recuerdo, es decir, la capacidad de aferrarnos a nuestro 
pasado y en algunos casos hacer presenta lo que está ausente. Este efecto que se produce se ve 
muy evidenciado en la obra El elogio de una sombra  de Junichiro Tanizaki, puesto que presenta 
lo opaco y lo oscuro como una articulación esencial en el andar diario de las sociedades 
orientales, teniendo en cuenta que hay un fuerte menester en recordar cada aspecto de sus vidas. 
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Exponiendo un equilibrio del orden de las cosas que habitan en el mundo natural, es decir, que 
cada circunstancia u objeto de procedencia antigua hace parte vital en la concepción de mundo 
que ellos puedan tener de las cosas. Esto lo podemos evidenciar en la percepción que muestra 
Junichiro Tanizaki cuando dice: 
… En verdad, tales lugares armonizan con el canto de los insectos, el 
gorgojeo de los pájaros y las noches de luna; es el mejor lugar para gozar 
de la punzante melancolía de las cosas en cada una de las cuatro 
estaciones y los antiguos poetas de Haiku han debido encontrar en ellos 
innumerables temas. (Tanizaki, 2015, p.16) 
 
       No solo se enmarca en sus  costumbres y su arquitectura de forma positiva la sombra, sino 
que también en la literatura se impregna de esa idea sobre que la profundidad más oscura, se 
halla el más delgado hilo de luminosidad que transporta  el más triste o alegre recuerdo de 
nuestra humana existencia. Dentro de este orden de ideas este pensamiento hace un gran 
recorrido en toda la obra de Tanizaki, atendiendo que la sombra nunca va tener una noción 
negativa. Es por ello, de allí pues, que todo equilibrio radica en la constante tensión que hay en la 
lucha de los opuestos (Tanizaki, 2015). 
          La mirada de mundo que propone  la cultura Oriental se ve muy empapada con la obsesión 
a lo opaco, y de qué manera  esta peculiaridad ahonda en el pensamiento (Japonés) interviene en 
todo  tipo de manifestaciones artísticas en su literatura mediante el abundante  juego de sombras. 
Como lo afirma el autor cuando dice: “... creo que lo bello no es una sustancia en sí, sino tan solo 
un dibujo de sombras, un juego de claroscuros producidos por la yuxtaposición de diferentes 
sustancias.” (Tanizaki, 2015) 
         Dicho de otra manera hay una herencia tradicional fuerte en la cultura oriental la cual 
propone que toda sustancia que cerca  al ser humano, siempre se va presentar como una 
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interacción innegable de todas las cosas que nos rodea. Las cuales producen una belleza que todo 
escritor oriental quiere llegar, el conocimiento estético de lo bello entre el agrado y desagrado de 
las sustancias que permanentemente estarán en tensión en la misma sociedad: 
No tengamos ninguna prevención a priori contra todo lo que reluce, pero 
siempre hemos preferido los reflejos profundos, algo velados, al brillo 
superficial y gélido; es decir, tanto en las piedras naturales como en los 
materiales artificiales; ese brillo ligeramente alterado que evoca 
irresistiblemente los efectos de los tiempos. (Tanizaki, 2015, p. 30) 
 
         Más allá de ser la sombra un triste espectro de una época pasada, es una puerta que acorta 
distancia entre las generaciones pasadas y las actuales, por el simple hecho de que el mayor 
orgullo que posee la cultura  oriental es traer mediante el recuerdo los espacios y las costumbres 
de sus sociedades pasadas.  
          En otras palabras lo que se buscó evidenciar mediante este rastreo fue como en su origen y 
aplicación, la sombra es percibida de manera distinta en Occidente y Oriente. En que la primera 
la representa de forma nociva, ya que muestra lo siniestro que  tiene oculto el hombre occidental 
en su alma. En cambio le segunda interpreta la sombra como un complemento esencial del 
hombre y la sociedad, que permite ahondarse en reflejos profundos de los  pasados de sus 
ancestros mediante el gélido brillo que  produce lo opaco.  
           De manera que es posible acercarnos a la obra de Aurelio Arturo mediante la sombra con 
la percepción  que tiene Oriente sobre ella, puesto que en su obra Morada al sur muestra la 
sombra como un ente de características positivas. Las cuales ayudan a convertirla en un vehículo 
de recuerdo, con lo cual el escritor se apoya para expresar el raciocinio de algunos hechos de su 
infancia mediante la poesía. Este efecto poético lo podemos encontrar en su poema «Nodriza» 
cuando diceː “Mi nodriza era negra y como estrellas de plata le brillaban los ojos húmedos en la 
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sombra: su saliva melodiosa y sus manos palomas mágicas. (Arturo, 1977, p. 40). Vemos como 
de la sombra emerge ese delgado pero luminoso hilo de recuerdo, que sutilmente personifica la 
espléndida descripción de su nodriza con palabras decorosas que solo en la poesía se puede 
encontrar.    
         En base a las consideraciones anteriores podemos decir que  el autor no retoma esa noción 
negativa de la sombra heredada por Occidente, ya que es importante explicar que la proyección 
de nuestra esencia mediante la sombra se caracteriza todo lo negativo del ser humano. Por lo 
tanto la simbología que repercute en el concepto, se torna nociva para la vida del hombre, la cual 
se ve fuertemente marcada desde el ámbito social. También  por el hecho de que los artistas  












La manifestación de la sombra en la obra Morada al sur 
2.1 Conceptualización de la teoría de los índices                                                                            
        Atendiendo a las consideraciones  expuestas en el primer capítulo sobre la poesía de 
Aurelio Arturo, me dispondré a esclarecer el papel que juega la sombra en el ejercicio poético 
del poeta colombiano, a través de la teoría del escritor  Rodrigo Arguello Guzmán con su libro El 
lector como cazador (de sentidos). Como referente teórico esencial para la elaboración  de una  
construcción  simbólica, que permita  esclarecer  la importancia de la sombra en la obra Morada 
al sur. 
          Visto de esta manera la presencia de la sombra dentro del trabajo poético de Aurelio 
Arturo, permite identificar una serie de indicios que constantemente se encuentran latentes en la 
construcción de sus textos poéticos. De esta forma se aprecia el trabajo del poeta que cultiva  a 
través de la palabra nuevos mundos posibles dotados de vida y alma, los cuales se evidencian 
gracias a la escritura. En este sentido, se comprende que la unidad mínima de significado es 
aquella que le da vida a todo relato (Cuento, Novela, Poesía, etc.).  
          Esta serie de pesquisas se abordaran por medio de la teoría de los índices  que propone 
Rodrigo Arguello, dicho autor propone como  uno  de los primeros precursores sobre el rol que 
desempeña los índices dentro del relato a Roland Barthes quien propuso un Análisis estructural 
del relato, puesto que era necesario definir las unidades mínimas del relato: 
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Es necesario –decía- que el sentido sea desde el primer momento el 
criterio de la unidad… El alma de toda función es, si puede decirse, su 
germen, lo que permite fecundar el relato con un elemento que madurará 
más tarde  al mismo nivel: si en  Un corazón simple, Flaubert hace saber 
en un cierto momento, aparentemente sin insistir mucho, que las hijas del 
subprefecto de Pont L’evaque tenían un loro, es porque ese loro va a tener  
luego una gran importancia en la vida de Felicité: el enunciado de este 
detalle (cualquiera que sea la forma lingüística) constituye, una función o 
unidad narrativa. (Arguello, 2013) 
 
         Mediante los aportes que trae a consideración  Barthes se puede plantear que no sólo se 
puede ver la unidad mínima de significado, sino también el arte que posee el autor para construir 
un texto literario. De esta manera se percibe en Aurelio Arturo una lógica y una expresividad de 
alta precisión para la formación de sus versos, a través del juego de metáforas que se producen 
gracias a la presencia de la sombra como una imagen que suscita un acto recordativo, que 
promueve una visión de mundo que percibía  el artista en su época. Como se señala en un 
fragmento de su poema «Canción del ayer»: Y la noche golpeaba con leves nudillos en la puerta de  
roble. / Y en los rincones tantas imágenes bellas, tanto camino soleado, /bajo una leve capa de sombra 
luciente como terciopelo (Arturo, 1977, p. 33). 
         La noche simboliza la fertilidad que representa el nacimiento de nuevas formas existentes 
en el mundo (Cirlot, 1992), luego habla sobre unas puertas de roble que podría ser nuestro 
inconsciente, las cuales se vuelven consientes  en nuestro pensamiento a través de las imágenes 
que plasma en sus versos. Esta posible interpretación se puede expresar mediante “La poética del 
espacio” de Gastón Bachelard cuando dice: “La inmensidad es, podría decirse, una categoría del 
ensueño. Sin duda, el ensueño se nutre de diversos espectáculos, pero por una especie de 
inclinación innata, contempla la grandeza” (Bachelard, 1986, P.220). Vemos como el ensueño 
convierte los espacios que experimento Aurelio Arturo en su niñez en un mundo íntimo,  que le 




         Partiendo de lo dicho puede existir una significación profunda en  este fragmento del 
poema, puesto que es posible evidenciar  que ese estilo exaltado y anecdótico de la obra de 
Aurelio Arturo, permite establecer una conexión muy estrecha con aquel mundo de fascinación 
que se encuentra en sus versos, que propicia una sublime carga poética mediante un juego de 
indicios.  
         Visto desde esta perspectiva se puede percibir que el detonante de su obra se expresa por 
los procesos  de evocación, que se materializan por la capacidad creativa y combinatoria de sus 
versos que se establecen a través de los fenómenos sociales que continuamente están a su 
alrededor (la cotidianidad). Estos procedimientos se edificaran  mediante  la clasificación  de los 
distintos índices, los cuales se dividen en tres tipos: tenues, embrionarios y recurrentes. 
    a) Los tenues son índices que aparentemente son insignificantes o poco notables pero tienen 
una gran carga de sentido dentro del relato, porque dan información sutil de los personajes. b) 
Los embrionarios son aquellos que aparecen al inicio del relato y proporcionan detalles 
(explícitos o discretos) que luego se van integrando más adelante en el correlato, los cuales 
obedecen al acto de atar cabos que se presentan en la vida cotidiana. c) Los recurrentes, son 
aquellos que se encuentran de manera reiterada en todo el transcurso del texto. También porque 
este tipo de índice tiene su origen  en la teoría de los motivos que sirve para indicar las unidades 
mínimas del relato, como lo dice Vaselovski, por motivo entiendo la unidad narrativa más simple 
que responde a las diversas exigencias del intelecto primitivo o la observación cotidiana (Segre, 
1985). 
         Este planteamiento expuesto por Vaselovski ayuda a entender que todo texto posee una 
estructura sintáctica básica que expresa un tipo de experiencia atávica, es decir, unos tipos de 
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esquemas  estereotipados  de intención significativa, que son unos tipos de instrumentos 
semióticos. Los cuales reconocen una serie de actos de escritura que usan los autores como 
recursos estilístico para sus obras, con el fin de representar una serie de arquetipos de motivos 
(tradicionales y de experiencia común) como eje temático para la producción textual. Este 
elemento que proporciona el índice recurrente sirve para analizar el uso recurrente que tiene la 
sombra en la producción poética de Aurelio Arturo, en que la sombra se puede catalogar como 
un tipo de leitmotiv de carácter literario. 
         La palabra leitmotiv
 
 viene del alemán, formada de leiten (guiar) y Motiv (motivo), se 
refiere a un tema musical, personaje o situación, también ha tomado otros significados, como la 
idea principal que se repite durante un discurso. También se puede definir como un motivo 
central recurrente que presenta el asunto principal de una obra literaria, que denomina y da el 
sentido a los elementos que se usan en una narración. Desde esta propuesta teórica el elemento 
recurrente (la sombra)  que utiliza el poeta colombiano, se puede reconocer como una 
remembranza poética, es decir, unas proyecciones recordativas que representa las múltiples 
experiencias vividas en el trayecto de su carrera como poeta solitario. Como se ve en su poema 
«Qué noche de hojas suaves»: 
Qué noche de hojas suaves y de sombras  
de hojas y de sombras de tus párpados,  
la noche toda turba en ti, tendida,  
palpitante de aromas y de astros. 
 
El aire besa, el aire besa y vibra  
como un bronce en el límite lontano  
y el aliento en que fulgen las palabras  
desnudas, puro, todo cuerpo humano. 
 
Yo soy el que has querido, piel sinuosa,  
yo soy el que tú sueñas, ojos llenos  
de esa sombra tenaz en que boscajes  




Qué noche de recónditas y graves  
sombras de hojas, sombras de tus párpados:  
está en la tierra el grito mío, ardiendo,  
y quema tu silencio como un labio.  
 
Era una noche y una noche nada  
es, pregona en sus cántigas el viento:  
aún oigo tu anhelar, tu germinar melódico  
y tu rumor de dátiles al viento. 
 
Y he de cantar en días derivantes  
por ondas de oro, y en la noche abierta  
que enturbiará de ti mi pensamiento,  
he de cantar con voz de sombra llena. 
 
Qué noche de hojas suaves y de sombras  
de hojas y de sombras de tus párpados,  
la noche toda turba en ti, tendida,  
palpitante de aromas y de astros 
(Arturo, 1977, p. 31).  
 
        Es posible presenciar la recurrencia de la sombra, ya que se encuentra repetidamente  
dentro del poema. Se podría decir, que la presencia que juega la sombra en algunos de sus textos 
poéticos posee una gran importancia por el hecho de ser un puente que permite llegar al 
recuerdo. Como se expresó en el primer capítulo en que la sombra puede tener significados 
distintos como lo que pasa en occidente y oriente, de esta misma forma el poeta lo hace al 
interior de sus versos. Como lo afirma Gaston Bachelard cuando dice: “…y el poeta continúa ese 
dúo de amor del soñador y del mundo, haciendo del mundo y del hombre dos criaturas conjuntas 
paradójicamente unidas en el dialogo de su soledad” (Bachelard, 1986, P. 227).  
          En este trabajo de Bachelard es posible apreciar como el poeta a través de la intimidad, 
puede llegar a materializar espacios de nuevos mundos por medio de la inmensidad. A través de 
la cual se nutren para crear nuevas contemplaciones de lugares ya vividos por el artista, como en 
el caso de Aurelio Arturo con Morada al Sur  que busca edificar una nueva imagen del sur de 




2.2 Los diferentes tipos de materialidades que posee los índices 
          Ahora se hablará sobre los tipos de materialidades que tienen los índices narrativos, donde 
se nombrarán los ocho tipos: ambientales, objetuales, visuales, sonoros, acciónales, rituales y 
kinésicos. Los cuales son importantes para entender el valor que puede tener los índices en un 
texto literario. 
    a) Los ambientales se refieren a los tipos de espacio que reproduce dentro de la narrativa, 
proceso que relaciona los estados anímicos del sujeto con la naturaleza como el cambio de luz y 
los diferentes cambios climáticos que se presentan dentro del texto narrativo. B) Los verbales 
que tienen como fin expresar lo que dice un personaje sobre algo que puede verse como una 
premonición de algo que más adelante se desenvuelve en una narración audiovisual, es decir, una 
conversación o un dialogo que presente una manifestación lingüística.  
     c) Los objetuales son aquellos que hace  énfasis de un objeto personal del personaje o 
personajes de una historia; d) Los iconos se basan más que todo  en administrar una información 
biográfica (fotos, afiches, iluminaciones, etc.) expresando unas características ideológicas o 
psicológicas de un personaje, a diferencia del ámbito literario que se evidencia mediante aspectos 
para textuales desde la  caratula de un libro hasta la imagen interna que posea el libro. e) Los 
sonoros son los que proponen una semiótica un poco más profunda y completa de las atmosferas 
que pueda poseer un texto literario, pues manifiestan aspectos importantes de texto artístico 
desde lo estético, descriptivo, psicológico, religioso o antropológico. 
     f) Los kinésicos son aquellos que expresan el lenguaje que produce el cuerpo, quien da 
señales e indicios de las actitudes que posee un personaje, Este tipo de materialidad es más usual 
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en producciones cinematográficas. g) Los acciónales se caracterizan para mostrar los actos o 
acciones que demuestra un personaje sobre la forma de pensar, puesto que no toda acción se basa 
enteramente de lo que dice, sino también de lo que se hace, este tipo de información de sus 
acciones permite construir indicios fuertes dentro de una obra.  
     h) Las ayudas plásticas se basan más que todo  en las distintas variables cromáticas como las 
sombras, las luces y objetos intencionales que hace parte de la fuerza expresiva de la dimensión 
estética que posee un film, aspectos totalmente diferentes que se presenta en la literatura que solo 
es posible expresarla  mediante la palabra poética. 
         La breve explicación  que se hace a los índices y sus materialidades pueden ser útil para el 
abordaje de la obra Morada al sur, pues permite establecer o identificar una serie de aspectos 
fuertemente marcados en su texto poético. Que permita establecer un posible camino para el 
entendimiento de sus poemas para el lector, pues traza una interiorización profunda sobre la 
verdadera relación que debe tener el sujeto con la naturaleza. Como lo presenta en uno de los 
fragmentos de su poema «Canción de la noche callada»: 
En medio de una noche con rumor de floresta  
como al ruido levísimo del caer de una estrella,  
yo desperté en un sueño de espigas de oro trémulo  
junto del cuerpo núbil de una mujer morena  
y dulce, como a la orilla de un valle dormido 
(Arturo, 1997, p. 28). 
   
     En este fragmento se puede apreciar una bella interpretación de la relación existente entre los 
climas internos (del alma) con los climas externos que brinda la naturaleza, los cuales son 
identificados a través de la materialidad ambiental. Este recurso semiótico permite determinar 
que hay un modo de representación que  expone una correlación entre los estados anímicos (la 
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tristeza, el odio, la alegría, etc.) del ser humano  con los fenómenos naturales (la lluvia, la 
neblina, el cielo, la noche, etc.), a través de los cuales se establecen una relación de semejanza 
del uso de los recursos retóricos que ayudan a dar una mejor profundidad a un texto poético.  
         Se puede considerar que  Aurelio Arturo acude al estrecho vínculo  del hombre con la 
naturaleza, que ya se había planteado anteriormente en el primer capítulo de este trabajo. Esto 
ayuda a entender que el hombre mediante el ensueño alcanza la inmensidad intima de los 
espacios (Bachelard, 1986). De esta manera  experimenta desde la inmovilidad de su vida 
cotidiana  el movimiento de su espacio mágico que se sitúa en su adorado sur de Colombia, 
convirtiéndolo en la morada de sus Angustias, sus tristezas, sus silencios y sus fugaces alegrías. 
Una etapa de su infancia que permanentemente busca aquella puerta que nace del sueño y lo 
transporta a ese infinito mundo que habita en cada uno de sus textos poéticos. Dicho vinculo que 
se expresa en la obra Arturiana, lo plantea Bachelard en la poética del espacio cuando nos diceː 
  
“En los ensueños que se apoderan del hombre que medita, los detalles se 
borran, lo pintoresco se decolora, la hora no suena ya y el espacio se 
extiende sin límite. Bien puede darse a tales ensueños el nombre de 
ensueños infinitos. Con las imágenes del “bosque profundo” acabamos de 
dar un esquema de este poder de inmensidad  que se revela en un valor” 
(Bachelard, 1986, P. 226). 
 
         A partir de lo que plantea Bachelard, se podría decir, que el poeta esta en esa constante 
carrera de llegar a una hermosa iniciación, es decir, a través del recuerdo de unas experiencias 
cotidianas se puede construir unas nuevas, y que estas  le permitan llegar a la intimidad de aquel  
mundo que añora por medio de la poesía. De esta manera se puede abordar la vida de Aurelio 
Arturo, quien produce una génesis poética en sus escritos, los cuales maduran como los frutos de 
los árboles que esperan estar en su punto exacto para luego ser cosechados. Así, se debe 
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distinguir su obra Morada al Sur, como la producción exhaustiva  de un devoto trabajo que 
enaltece la memorable infancia que vive todo hombre.  
2.3. La metáfora como ente creador de nuevos mundos abstractos. 
         La metáfora es un tropo que tiene como fin hacer una descripción  mediante  una 
semejanza por analogía, este recurso es muy usado por los poetas para crear nuevos mundos 
abstractos, los cuales son posibles de percibir en sus textos poéticos.  El término metáfora 
proviene del griego τρόπος, tropos, que significa “dirección”. En este sentido se podría decir, que 
los tropos son un cambio de dirección de una expresión que se desvía de su contenido original 
para adoptar otro contenido. Este elemento se divide en tres categorías que abarcan a las demás 
por su uso continuo, hablamos de la metonimia, la sinécdoque y la metáfora, cada una de ellas 
tienen unas subcategorías pero solo se profundizará en la metáfora, pues a través de ella se 
buscara constituir el desarrollo que tiene la sombra en la poesía arturiana. 
         La metáfora es una figura literaria que consiste en relacionar dos tipos de situaciones, una 
situación real (R) con una situación imaginaria o evocada (I) teniendo alguna relación de 
semejanza entre los dos conceptos. Etimológicamente la palabra procede del griego metá (fuera o 
más allá) y pherein (trasladar), entendiendo que su función es básicamente trasladar el 
significado de una palabra a otra palabra para crear un nuevo significado.  Esta exposición de 
esta idea sobre metáfora se expresara a través de la obra de Chantal Maillard La creación por la 
Metáfora (1992), la cual ayudara entender el valor que tiene esta figura retórica dentro del 
lenguaje poético, pues este recurso permite  romper las limitaciones que posee el lenguaje 
cotidiano para explorar nuevas fronteras del pensamiento. De esta manera lo expresa Chantal 
Maillard cuando dice: “El termino metáfora manifiesta por sí mismo la capacidad fundamental 
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que tiene la mente para expresar relaciones que trascienden la significación directa o habitual” 
(Maillard, P. 97).   
         Dicho de esta manera es posible percibir que los recursos metafóricos siempre estarán 
vinculados a un mecanismo de transferencia, en que la simplicidad  del lenguaje de identificar 
significado/ significante, estará  superada  por la transferencia de un significado a otro, para 
llegar a la edificación de nuevos mundos abstracto mediante la palabra.  Como se puede aprecia 
en un fragmento de un  poema  de Aurelio Arturo titulado «Nodriza»ː 
Mi nodriza era negra y como estrellas de plata  
le brillaban los ojos húmedos en la sombra: 
su saliva melodiosa y sus manos palomas mágicas.  
¿O era ella la noche, con su par de lunas moradas? 
¿Por qué ya no me arrullas, oh noche mía amorosa,  
en el valle de yerbas tibias de tu regazo?  
(Arturo, 1977, P. 40). 
 
 
         Es posible percibir como utiliza el recuerdo para traer una experiencia de su niñez, que 
sería representado por el tiempo que estuvo con  su nodriza. Esta pericia se convierte  en una 
imagen que luego plasmara en palabras, pero dicha imagen sirve para edificar una nueva imagen 
que se constituye a través de una  voluntad imaginativa. Pues el poeta es un ser que busca romper 
los grandes muros que pone la cotidianidad, y que mejor manera  que a través del uso de la 
metáfora. Vemos como relaciona su nodriza con la noche y con las estrellas, haciéndola una con 
el espacio (el bosque, la noche, las estrellas, la luna y las montañas) que describe en cada verso 
de su poema. Aquí vemos como interactúa cada concepto a través de la metáfora y como a partir 




        Atendiendo estas consideraciones que se han hecho anteriormente sobre la metáfora, cabe 
considerar, por otra parte. Se ha postulado varias teorías sobre la naturaleza  de este recurso 
retoricó desde otros puntos de vista, pero  sin olvidar que tiene un rol importante dentro del 
lenguaje. Así lo ve Rafael Lapesa cuando define que “la metáfora opera con relaciones de 
semejanza: descubierto por la imaginación un parecido entre dos entes o fenómenos, el término  
exigible en sentido directo es reemplazado por el otro” (Lapesa, 1992, P. 42). Aquí se puede 
considerar que  cumple un papel  esencial para la  producción de imágenes, y que a través de ella 
todo escritor tiene la posibilidad de hacer visible lo que no es evidente para los ojos, la 
sensibilidad. De este modo se podrá efectuar ese conglomerado de emociones, que 
continuamente se desatan en el interior del hombre, y que solo puede ser manifestado por un  
lenguaje lírico.  
         El poeta aprovecha al máximo el potencial de este recurso que permite develar lo que 
esconde la cotidianidad, para llegar al privilegio de una aclamada libertad que obsequia las 
imágenes a través de esa innata capacidad de imaginación que posee  toda alma soñadora. Con 
esta finalidad se puede suponer que Aurelio Arturo  edifico este memorable mundo de 
intimidades que oscilan  en sus textos poéticos, como lo podemos ver en un fragmento de su 
poema «Morada al Sur»ː 
Y aquí principia, en este torso de árbol, 
en este umbral pulido por tantos pasos muertos, 
la casa grande entre sus frescos ramos. 
En sus rincones ángeles de sombra y de secreto. 
En esas cámaras yo vi la faz de la luz pura. 
Pero cuando las sombras las poblaban de musgos, 
allí, mimosa y cauta, ponía entre mis manos, 
sus lunas más hermosas la noche de las fábulas  





         Como puede observarse la metáfora permite hacer descripciones del espacio y lo que hay 
dentro de este, también la manera de cómo se dota de cualidades humanas a los objetos y 
árboles, los cuales ayudan afianzar el dulce ambiente aromatizado de perpetuos estados 
sentimentales que nacen al interior del poeta, que ayuda a plasmar la hermoso que fue la infancia 
para el ser humano. Además el misticismo e ingenuidad de esta edad temprana ha permitido 
extasiarnos entre las fragancias de los espacios y sus detalles, en que los pequeños adornos 
dotados de sencillez e inocencia, permitan renovar nuestra capacidad de asombrarnos sobre lo 
que está a nuestro alrededor.  
         Este fue el proyecto que cultivo Aurelio Arturo por décadas, entregándose 
devocionalmente a labrar una poesía que lentamente fue alcanzando su estado definitivo en el 
pasar de los años. Inmortalizando un estilo lleno de originalidad que sirvió como base para las 
generaciones venideras de poetas, que buscaron desde entonces  plasmar en sus textos poéticos la 
esencia y la magia que oculta las extensas tierras del sur de Colombia. 
         Como lo hizo este gran poeta nariñense que toco las grandes puertas de roble para acceder 
a los mágicos y fantásticos bosques, que luego plasmaría en sus textos poéticos. En qué lo 
anecdótico y lo silencioso se convirtió en arrullos de añoranzas, que evocan la develación de las 
cosas ocultas que posee el mundo. Los cuales se manifiestan por medio el lenguaje poético, 
quien se nutre de los recursos retóricos como en este caso de la metáfora.  
         Con respecto al uso de la metáfora se tendrá en cuenta algunas aproximaciones que tiene 
Chantal Maillard, pues en su teoría que expone en su obra La creación por la metáfora, presenta 
algunos referentes teóricos sobre el tema con los cuales ayuden entender un poco más la 
naturaleza de este elemento. 
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         Con respecto al tema de la metáfora Chantal Maillard parte a explicarlo a través   de los 
estudios hechos por Wheelwright, quien plantea dos tipos ː “…los distingue con los nombres de 
epífora y diáfora, definiendo la primera como la «superación y extensión del significado 
mediante la comparación» y la segunda como la «creación de nuevos sentidos mediante la 
yuxtaposición y la síntesis»” (Maillard, 1992, p.100).vale la pena decir, que el planteamiento que 
expone sobre este recurso permite entender cómo se debe aplicar un estudio minucioso . Pues el 
objetivo principal es mostrar la dicotomía que se ejerce en la metáfora, para poder trazar un 
camino de interiorización de ella dentro del lenguaje. Por ende se buscara hacer una breve 
explicación de estas subcategorías  que plantea el autor.  
     a) La epífora es una metáfora que consiste en hacer una traslación del significado de un 
concepto a otro, mediante la semejanza (comparación) que pueda consolidar uno o más 
conceptos. “«Consiste», dice Wheelwright, «en expresar una semejanza entre algo relativamente 
bien conocido o sabido de un modo concreto (el vehículo semántico) y algo que, aunque de 
mayor valor o importancia, es más ignorado u oscuro (el tenor semántico)»” (Maillard, 1992, p. 
100). Lo expresado  deja inferir que la epífora busca hacer una comparación entre vehículo y 
tenor, pero también se entiende que dicho ejercicio de semejanza tenga como cometido no llegar 
a lo obvio, sino a la innovación inadvertida, que intuitivamente llegue a percibir la desemejanza 
que puede poseer una imagen a otra (Maillard, 1992). 
    b) La diáfora es una tipo de metáfora que busca repetir términos iguales o  similares pero en 
diferentes acepciones, este tipo de procedimiento siempre va estar regido por la yuxtaposición 
(es un procedimiento que busca combinar oraciones en un párrafo o verso) y la síntesis (una 
exposición breve de forma escrita u oral sobre una serie elementos que se encuentran en un 
entorno social). Hay que entender de cierto modo la interacción que se efectúa en la diáfora, 
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además es una manera de intuir cómo funciona la relación reciproca de dos términos de forma 
simultánea.  
          En particular cuando se expresa que está apoyada o sustentada por una frase o palabra que 
permita edificar un nuevo significado a partir de la unión de los conceptos anteriores. Así lo 
afirma Chantal Maillard cuando dice: “La palabra focal alcanza, en el contexto, un sentido nuevo 
más extenso que cualquier término lateral por el que se le pudiese reemplazar” (Maillard, 1992, 
p. 106).  Como se ha dicho anteriormente, que la metáfora es el camino más viable para concebir 
el mundo que se encuentra a nuestro alrededor, pues su uso abre nuevas líneas de pensamiento 
que están dentro del lenguaje, permitiendo así, consolidar universos posibles que son adquiridos 
por la nuevas rutas que se apropia el pensamiento humano. Permitiendo acceder a nuevas 
experiencias que abre mundos nuevos llenos de maravillas, que posee el contexto (la 
cotidianidad) en que se desenvuelve todo individuo. Como insiste Chantal Maillardː 
“No es necesario darle a la realidad carácter nouménico para atribuirle 
esta esenciaː el misterio. La realidad se nos presenta en la experiencia 
como «verdades vivas», totalidades complejas que se resisten a ser 




        En relación con lo nombrado anteriormente por la escritora, se puede comprender  que el 
mundo se constituye de metáforas, y que ellas se consolidan como las columnas que sostiene 
todo el supuesto de realidad que un sujeto puede percatarse. Entendiendo que la sostenibilidad de 
este orbe radica en cada ser humano que hace parte de un contexto social, pues la realidad 
siempre estará representada por nuestro propio juicio reflexivo sobre lo que está continuamente 
dentro de una generalidad  en particular.  
         Dicho de esta manera la humanidad tiene la capacidad de razonar a diferencia de los 
animales, lo cual nos da el privilegio de abrir una puerta al anhelado mundo metafórico que esta 
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velado por la sociedad.  Cabe decir, que esta es una de las tantas formas de ver este recurso 
literario o tropos, porque su uso no solo puede ser solo para el arte, también se puede aplicar para 
la ciencia (Psicológica, lingüística, etc.) que por medio de ella se construye nuevas formas de 
estudio de un fenómeno que se  encuentra en un entorno social. 
         En definitiva se puede ver la gran influencia que tiene la metáfora en el hombre y en la 
sociedad, se podría decir, que la vida cotidiana es un ente que depende de esta alegoría para ser 
comprendida y seducida, hasta el punto de a sincerarse y develar su esencia  a nuestra 
interpretación. De alguna forma este el espinoso camino del poeta cuando se despoja toda 
vestidura de consuetudinaria que como individuo ha estado encadenado vivir, pero luego tiene la 
posibilidad de disipar dicho desasosiego que no le permitía acceder a experimentar una nueva 
forma de sensibilizar el mundo. 
         Como se ha podido apreciar a lo largo de este trabajo en los textos poéticos que  Aurelio 
Arturo ha obsequiado, pues nos expresa en un fragmento de unos de sus poemas: « En el umbral 
gastado persiste un viento fiel, /repitiendo una sílaba que brilla por instantes. /Una hoja fina aún 
lleva su delgada frescura /de un extremo a otro extremo del año. /Torna, torna a esta tierra donde 
es dulce la vida» (Arturo, 1977, p. 17). Aquí vemos la sensibilidad de un hombre que tiene la 
capacidad de seducir al lector con el arte de la poesía, usándola como un medio más asequible 
para encontrarse consigo mismo, para poder encontrar el camino de la interiorización de una 
voluntad imaginaria.  Esto promueve cada uno de sus escritos para la exploración del umbral de 
un mundo añorado, que ha sabido obrar  a través de la metáfora.  
 






La morada de un hombre 
         Como se expuso anteriormente en el primer capítulo de este trabajo, la poesía de Aurelio 
Arturo es un legado  que estará en la posteridad de la literatura colombiana. Pues expone una 
originalidad que hace mucho tiempo buscó nuestra cultura literaria, tal suerte que en la obra de 
Aurelio Arturo se aprecia un trabajo poético de exquisita fluidez y gran variedad de imágenes  
elaborado a partir de paisajes inimaginables, a partir de una mezcla  de ensoñación (inocencia de 
los primeros años)  que se contrastan a través de los paisajes más vivos y coloridos que hemos 
heredado de sociedades pasadas, en lo que en definitiva  provoca una amalgama de sensaciones 
que solo es perceptible por el alma, y que solo se aprecia en la  poesía de este ilustre poeta que 
dota a sus versos una melodía que transporta nuestros sentidos al misticismo de nuestras 
serranías Colombianas como se puede estimar en unos de los fragmentos de su poema «Clima» ː 
Este verde poema, hoja por hoja, /lo mece un viento fértil, suroeste; /este 
poema es un país que sueña, /nube de luz y brisa de hojas verdes. 
/Tumbos del agua, piedras, nubes, /hojas y un soplo ágil en todo, son el 
canto. /Palmas había, palmas y / las brisas y una luz como espadas por el 
ámbito (Arturo, 1977, p. 26). 
 
 
         Estos son los efectos que produce una escritura que se labró dentro del ejercicio de la 
poesía, y que se fue cultivando lentamente en el transcurrir del tiempo hasta poder encontrar su 
estado definitivo de belleza y decoro. Este es el regalo que entrega Aurelio Arturo a las nuevas 
generaciones de poetas (Charry Lara, Eduardo cote Lemus, etc.) nacionales, los cuales se 
extasiaron  de júbilo por el tratamiento estilístico y evocador a partir de temas cotidianos como  
la infancia, la naturaleza y la patria, que se evidencia dentro de sus trabajos poéticos. En otras 
palabras fueron composiciones que son forjadas a través de la sencillez y la  brevedad de su 
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mano, que sosteniendo una pluma que pintan  paisajes con las palabras. Retratando de manera 
perspicaz  un mundo bienaventurado que no solo se contempla con nuestra capacidad de ver, 
también con la habilidad de oír el susurro de los ríos, el viento y el caer de una hoja en la 
superficie de una tierra fértil. Pues es una poesía que rompe el tabú de lo habitual para ascender a 
una singularidad que interpreta  los logros más interesantes y maravillosos que obsequia una vida 
rural, y que mejor forma que por medio del lenguaje, pues no se puede olvidar que la palabra es 
la fiel prueba de nuestra existencia sobre la transición que todo hombre debe pasar en este mundo 
terrenal.  
         Esta es la forma que un poeta comprende el mundo cuando entiende que hay un pacto 
innegable entre el plano de lo abstracto y lo  concreto, pues estos  elementos proporcionan una 
idealización de las cosas, las cuales tienden a depurar la belleza oculta que posee la humanidad 
para luego ser  manifestadas por la poesía, en tendiendo que este género literario permite 
escudriñar lo más recóndito de nuestra alma. Posiblemente Aurelio Arturo dispuso su poesía para 
este arduo trabajo, pues en ella encuentro una idoneidad propicia que pudiera posibilitar la 
iniciación de su orbe añorado. El cual se encontrara en la reminiscencia un hospicio, donde la 
sujeción que impone el olvido no tuviera la capacidad necesaria de suprimir los recuerdos que 
algunas veces alegra la vida de los hombres. 
          Para entender este juego de palabras debemos tener presente la sensibilidad que dispuso 
tanto en su vida como en su obra, al momento de edificar todo trabajo poético, pues es debido 
entender que Aurelio Arturo estaba dotado de una voluntad imaginaria que le permite 
caracterizar todo los posibles ángulo de perspectiva que se supone tener sobre la vida. Dado que 
es el mejor camino que se debe tomar para llegar una posible interpretación de su trabajo, ya que 
este es el punto de partida que permita llegar a una posible interpretación de su poemario. Por 
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tanto, el análisis de sus poemas se iniciara a través de la teoría de los índices propuesta por el 
escritor Rodrigo arguello que plantea tres tipos de índices (embrionarios, tenues y recurrentes), 
los cuales fueron nombrados y explicados anteriormente en el segundo capítulo de este trabajo.  
Aunque solo se aplicará para el estudio de los poemas el índice recurrente, puesto que este 
elemento  permitirá descubrir qué importancia tiene la sombra, pues se ha convertido en un 
leitmotiv  de vital importancia en gran parte de la obra arturiana.  
        Lo primero que debemos tener presente es que el estilo que creo Aurelio Arturo, tomó 
décadas de preparación para dar lucidez a su obra, pero qué autor (Baudelaire, Dante, Luis de 
Góngora, Silva, etc.) no ha tenido esa transición para llegar a las codiciadas puertas que 
custodian la exaltada visión del arte.  Este mismo padecimiento vivió el hombre que convirtió el 
aire en palabras, los ríos en música y los bosques en tiernas caricias que arrullan el alma. 
         Toda esta voluntad imaginaria que reside en las palabras que compuso, nacen de las huellas 
que dejó su pasado en el transcurrir de su vida. Las cuales han constituido una gran importancia 
para su ejercicio poético, pues le ha permitido develar lo oculto que esconde el mundo con 
recelo, y que la única forma de hacerlo es a través de aquella voz recóndita que se encuentra en 
la sensibilidad que tiene la poesía. Pues ella nos direcciona a un camino de luminosidad reflexiva 
sobre la sensibilidad que posee la humanidad que siempre tiene como fin descubrir la posible 
esencia de las cosas que continuamente están a nuestro alrededor. 
         Lo cierto es que esta manifestación artística tiene como fin  concebir la voluntad creativa 
del hombre a través de la palabra poética, lo curioso es que siempre se trata de llegar a una 
posible interpretación que se puede tener sobre el mundo que percibimos. De esta misma forma  
lo hace Aurelio Arturo cuando busca exaltar su añorado mundo que empieza a edificar en sus 
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escritos, a través de un elemento que repercute en gran parte de su obra. En este  caso hablamos 
de la sombra, la cual posee una gran importancia dentro del poemario Morada al Sur.  
         Como se había planteado con anterioridad  la sombra es un  elemento que tiene un 
protagonismo en la historia de la humanidad tan fuerte, que ha marcado una recurrencia 
innegable en el ámbito social, cultural y artístico; hasta el punto  que aún se hace presente en 
nuestra actualidad, pues su anecdótica y sublime belleza  cautiva las miradas  y las sensaciones 
de hombres sensibles, que buscan hacer su retrato a través de las palabras. De esta misma manera 
Aurelio Arturo trata de incorporar la sombra como un cimento fundamental en su obra, viéndola 
como el umbral que sustenta todo su mundo idealizado que presenta en cada uno de sus textos 
poéticos. Como lo expresa en uno de sus estrofas  de su poema «que noche de hojas suaves»:  
Era una noche y una noche nada es,  
pregona en sus cántigas el viento:  
aún oigo tu anhelar, tu germinar melódico 
y tu rumor de dátiles al viento.  
Y he de cantar en días delirantes 
por ondas de oro, y en la noche abierta  
que enturbiará de ti mi pensamiento,  
he de cantar con voz de sombra llena  
(Arturo, 1977, p. 44-45). 
 
        Es posible  intuir que la sombra se convierte como un vehículo que  posibilita un puente de 
interacción entre su presente y su pasado, permitiéndole trasladarse a momentos específicos de 
sus experiencias, las cuales van manifestando espacios íntimos de su vida. Entendiendo que este 
elemento abre una senda que edifica su mundo poético, el cual se convierte en la morada de sus 
intimidades, sus tristezas y alegrías, las cuales puede retornar cada vez que lo desee. 
         Hasta este momento hemos podido apreciar la fuerte presencia que ha tenido la sombra en 
algunos fragmentos de sus poemas es decir, nos ha permitido comprender la posible postura que 
el poeta quiere manifestar en sus escritos mediante la constante aparición que tiene en su 
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poemario. En que la insistente evocación de este recurso pueda dar una posible idea de lo que el 
autor quería  simbolizar, pues no solo era la idealización de su infancia, sino de personas que 
anduvieron en su tierra natal que añoro hasta el fin de sus días, a través de los recuerdos 
fructíferos que han avivado sus ganas de inmortalizar un sacro periodo que inmortaliza una de 
las regiones más bellas de Colombia.  
         Se puede señalar que este acto recordativo de situaciones o hechos que marcan un 
momento específico de la vida, se convierte en una fuente inagotable de imágenes que posibilitan 
una brecha de contemplación de momentos que no se quieran olvidar. Además es una buena 
forma de capturar la esencia de los objetos, los espacios y las personas. De este modo se puede 
decir que la sombra  para Aurelio Arturo es una  remembranza, que abre las puertas de un nuevo 
mundo que se inicia mediante una serie de elementos de la cotidianidad. Cabe decir, que este 
mundo idealizado nacen de las experiencias vivenciales que tiene el hombre, las cuales conceden 
la capacidad de acceder a un nuevo plano de percepción sobre lo que nos rodea. 
         También se debe destacar que este orbe que se instaura en Morada al sur tiene su 
iniciación desde la sombra, pues de sus brazas emerge la luminosidad de aquello días que fueron 
venerados por un alma susceptible, y que ahora busca hacerlos de nuevo presentes  a través del 
encanto ostentoso que produce la poesía. Como se puede apreciar en el fragmento de uno de sus 
poemas:   
He escrito un viento, un soplo vivo  
del viento entre fragancias,  
entre hierbas mágicas; he narrado  
el viento; sólo un poco de viento.  
Noche, sombra hasta el fin, entre las secas  
ramas, entre follajes, nidos rotos entre años  
rebrillaban las lunas de cáscara de huevo,  
las grandes lunas llenas de silencio y de espanto 





         Este texto trata de corroborar lo que sea planteado desde el inicio de este trabajo, que la 
poesía de Aurelio Arturo conmemora la iniciación de un mundo añorado. Que se sostiene con la 
vivacidad y el asombro de nuestros primeros pasos en el umbral de la existencia, En que todo 
hombre siempre anhelado ese ameno retorno hacia esa infancia  cautivadora llena  de alegrías 
ingenuas, de juegos simples, de preguntas cándidas y de asombros inacabables. Dicho de otro 
modo este fue el arduo trabajo de décadas que dispuso el poeta colombiano para la creación de 
una poesía inigualable, que hace una mención solemne de una niñez llena de perennidad que 
estará presente en la vida de un hombre.   
         Es importante acotar que todos estos juegos de imágenes no recaen solo en la sombra, 
también en la evocación de los espacios de ruralidad que se convierte en un componente 
imprescindible que da su toque de originalidad en la producción de sus textos poéticos. Pues en 
ellos radican una serie de sensaciones que producen  una exaltación que conmueve y enamora 
aun lector de poesía, pues en ella se  encuentra la entrada  a una nueva frontera de emotividad 
que fracciona el habitual vaivén que inflige la existencia de un hombre.  
         Conforme a esta circunstancia me veo en la obligación de interpretar este estado mediante 
la metáfora, pues en ella es posible acceder al entendimiento de estas nuevas imágenes, las 
cuales se pueden comprender a través  de este recurso retorico que postula una descripción de 
semejanza entre dos tipos de situaciones, trasladando el significado de una palabra hacia otra 
palabra con el fin de crear un nuevo significado. De hecho este planteamiento nos permite 
entender que la función esencial de la metáfora es poder causar un rompimiento de la 
cotidianidad, pues ella imposibilita la capacidad inventiva que posee el lenguaje.  
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        Al respecto conviene decir, que esta es una de las herramientas más importantes que tiene a 
la mano el poeta para plasmar lo que siente y piensa del mundo que observa, pues ayuda a 
encontrar lo que toda alma sensible lucha por alcanzar, que es derrumbar esa gran muro de hierro 
que impone la cotidianidad que limita el dulce y placentero acto contemplativo de las cosas. 
Conviene, sin embargo advertir que esta capacidad imaginaria que provee la metáfora nace del 
ámbito cotidiano, puesto que  la capacidad combinatoria que tiene la mente para expresar nuevas 
relaciones que se edifican, parten de unos significados ya establecidos en el plano de la 
experiencia.   
         De este tipo de circunstancias se encuentra el material necesario para que el poeta pueda 
crear nuevos mundos idealizados, pero sin olvidar que no se puede desligar en su totalidad del 
contexto. Por ello se puede decir que la poesía tiene licencia para moldear el lenguaje a su 
conveniencia, hasta el punto que transgrede de una u otra manera algunos postulados impuestos 
por el mismo lenguaje. 
         Lo  interesante  ahora es mostrar la tenacidad que tenía Aurelio Arturo para transgredir 
estas limitaciones por medio de la metáfora, infiriendo que él tenía una pericia audaz para 
proceder con cautela en toda su composición poética, cuando se refería a un contexto en 
particular que  relaciona la infancia, la naturaleza y los objetos; permitiéndole llegar a la 
idealización de un mundo idílico que reposa en el recuerdo conllevan a una exaltación. Dando 
como resultado un deleite perceptible para  los sentidos desde el mismo momento que se van 
adentrando a la prodigalidad de la palabra,  hay un estado de interiorización  que produce un 
discernimiento sobre la esencias de las cosas. Como lo expresa el poeta en un fragmento de uno 




Oyéndote desde lejos, aun de extremo a extremo,  
oyéndote como una lluvia invisible, un rocío. 
Viéndote con tus últimas palabras, alta,  
siempre al fondo de mis actos, de mis signos cordiales,  
de mis gestos, mis silencios, mis palabras y pausas 
(Arturo, 1977, p. 30). 
 
         En este fragmento es posible percibir como usa la metáfora para crear un nuevo 
significado a partir de unos conceptos ya establecidos, por ejemplo cuando  trata  de comparar la 
voz de una dama con el sonido que produce la lluvia. Es posible interpretar que busca combinar 
este fenómeno natural con la tonalidad de una voz femenina, haciéndola omnipresente para la 
sensibilidad de quien busca desesperadamente tenerla presente a cada momento. 
         Con respecto a lo expresado anteriormente es posible concertar que el traslado del 
significado de un término o hacia otro, pueda abrir un camino que pueda aproximarnos a un 
nuevo significado, el cual tuviera la suficiente fuerza evocativa para expresar un sentimiento 
importante para el poeta. No cabe duda que Aurelio Arturo quería sintetizar sus experiencias en 
unas cuentas palabras, las cuales se materializan en un juego de imágenes que se fueron 
estableciendo por medio de la metáfora.  
          Se debe tener en cuenta que este tipo de recurso ha permitido explorar espacios 
inimaginables, los cuales se van reafirmando constantemente dentro del lenguaje poético. En el 
caso de Aurelio Arturo la creación de su mundo idealizado se inicia con la sombra como una 
remembranza, pero dicha facultad que principia en gran parte de la obra Morada al sur no se 
establece solo por su recurrencia, también se debe tener en consideración  la intervención que 
tiene la metáfora, es decir, que a través de ella la sombra tiene la capacidad de superar los 
escollos impuestos por el lenguaje cotidiano. Para luego trascender a una inadvertida 
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originalidad que instaura un espacio de intimidad habitable para los sentimientos, como se puede 
admirar en una de las estrofas de su poema «Canción de la noche callada» cuando dice: 
Una palabra canta en mi corazón, susurrante 
hoja verde sin fin cayendo. En la noche balsámica,  
cuando la sombra es el crecer desmesurado de los árboles,  
me besa un largo sueño de viajes prodigiosos  
y hay en mi corazón una gran luz de sol y maravilla (Arturo, 1977, p. 28) 
 
          En este fragmento se puede ver como la sombra se convierte en un vehículo de recuerdo 
que acerca al poeta al umbral de su morada, que permite  conectar las evocaciones de su presente 
hacia su pasado, trasladando sus sentimientos que habitan en su corazón por el camino del 
ensueño. Se puede señalar que la ensoñación secunda la subsistencia de este espacio idealizado, 
el cual se ha materializado por el lenguaje poético. Teniendo en cuenta que esta actividad 
inmortaliza todos los momentos que habitan en su memoria como un pequeño cause, que se 
desplaza continuamente por la prodigiosidad amena de su tierra natal que  atesora  los instantes 
más  cándidos de su infancia adorada. 
          Conforme a la circunstancia, es debido decir, que  la poesía arturiana sacraliza de forma 
conmemorable a la naturaleza, pues en ella  se encuentra intactos los mejores años de la niñez del 
hombre. Los cuales encuentran amparo en la serenidad de un estilo, que probablemente tiene 
como fin producir un fuerte sentimiento de acogimiento mesurado. Considerando que la 
búsqueda que inicio Aurelio Arturo en sus años de juventud fue enaltecer su proyecto poético a 
través de su soledad silenciosa, la cual alcanzó el estado definitivo que escudriño por décadas. 
Adquiriendo el mayor estado de pureza que relaciona la tranquilidad de la existencia humana 
dentro de la infinidad de sensaciones que ofrece la naturaleza. De este modo lo expresa al inicio 
de su poema «Morada al Sur»: 
En las noches mestizas que subían de la hierba,  
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jóvenes caballos, sombras curvas, brillantes,  
estremecían la tierra con su casco de bronce.  
Negras estrellas sonreían en la sombra con dientes de oro. 
  
Después, de entre grandes hojas, salía lento el mundo.  
La ancha tierra siempre cubierta con pieles de soles.  
(Reyes habían ardido, reinas blancas, blandas,  
sepultadas dentro de árboles gemían aún en la espesura). 
 
Miraba el paisaje, sus ojos verdes, cándidos.  
Una vaca sola, llena de grandes manchas,  
revolcada en la noche de luna, cuando la luna sesga,  
es como el pájaro toche en la rama, "llamita", 
                                                   {"manzana de miel". 
 
El agua límpida, de vastos cielos, doméstica se arrulla.  
Pero ya en la represa, salta la bella fuerza,  
con majestad de vacada que rebasa los pastales.  
Y un ala verde, tímida, levanta toda la llanura. 
 
El viento viene, viene vestido de follajes,  
y se detiene y duda ante las puertas grandes,  
abiertas a las salas, a los patios, las trojes. 
 
Y se duerme en el viejo portal donde el silencio  
es un maduro gajo de fragantes nostalgias 
(Arturo, 1977, p.15). 
 
 
        En estas ideas expuestas podemos encontrar una finalidad que empieza a  retumbar al inicio  
de Morada al Sur, en que el mestizaje de la noche principia el galope de un una juventud 
ferviente. Que traza un  sesgado camino orientado por la sombra, quien nos emigra a las viejas 
tierras que conmueve a cualquier alma. Donde el caer de las hojas es como las memorias que 
dejan salir lentamente un sentimiento placentero, que apacigua  las necedades conflictivas de 
nuestra interioridad.  
         Llevándonos  a un estado de reflexividad critica que facilite elementos que nos lleve a la 
calma, pues dichas piezas despierta la contemplación hacia las verdes montañas que fortalece 
nuestras esperanzas, sobre aquel susurrar omnipresente del viento que reproduce la sonoridad  de 
los límpidos riachuelos que extasía a nuestros oídos con canciones llenas de júbilo.  Que cuenta 
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historias majestuosas de unos cielos, que mecen una y otra vez los sueños de aquellos  hombres 
que labran su tierra con amor. Estos fueron los momentos que Aurelio Arturo quiso inmortalizar 
en la memoria de las personas, pues fue un tiempo en que el hombre trabajo hombro a hombro 
con la naturaleza.  
         En este sentido se comprende, la admisión de un estado de reconciliación en relación con la 
naturaleza, puesto que en ella se encuentra un vínculo de primogenitura   innegable para el 
hombre, quienes fuimos sus primeros hijos a quienes suministro los frutos que brotaron en cada 
extensión de su ente. Siendo las cosas así, resulta claro, que Aurelio Arturo entendió que había 
una necesidad de retornar a sus primeros recuerdos, pues en ellos encontró la bonanza de sus 
alegrías venideras. 
         Para concluir se puede decir, que la finalidad de este trabajo fue hacer una posible 
aproximación de  la obra Morada al sur del poeta colombiano Aurelio Arturo. En virtud de que la 
complejidad de su texto solo deja tener una idea de la interiorización que se dispuso a elaborar  
gran parte de su vida, teniendo en cuenta que solo se hizo un estudio de una parte de su obra.  
          En este trabajo no se hizo énfasis en sus poemas sueltos, los cuales no están dentro de su 
poemario, puesto que la estética que se aplica toma unos temas distintos a los que se encuentran 
en el ejemplar que previamente se analizó en todo el proyecto.  Pero lo que si podemos adicionar 
es que el acto contemplativo expuesto en sus primeros trabajos, demuestran la exquisitez y 
fluidez de una poesía que fue trabajada con una plena lentitud. Que permitió cultivar  un estilo 
inigualable que dio como legado la voluntad  de imaginar un mundo, donde la felicidad o la 
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